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Confi anza en crisis

Ni ajedrez ni cachascán

Apretados

H oy debe jurar un nue-
vo Gabinete. Este 
cambio debe acabar 
con la inestabilidad 
y el retraso en la ges-

tión de gobierno.
No se entiende por qué el hasta aho-

ra presidente del Consejo de Ministros, 
Fernando Zavala, pidió el voto de con-
fi anza. El argumento que exhibió es in-
sostenible. No se puede hacer política 
con argumentos insostenibles.

Zavala dijo que una eventual censu-
ra a la ministra Martens comprometía 
la política de Estado en relación a la 
educación. Por eso, sostuvo, pedía la 
renovación de la confi anza.

La ministra Martens no debía ser censurada. 
La mayoría del Congreso, de manera arbitraria, 
iba a hacerlo. El gobierno, sin embargo, no debió 
confundir defender a una ministra con defender 
una política de Estado.

Pedir siempre nos coloca ante dos opciones: 
recibir o no recibir lo solicitado. El gobierno se 
expuso a no recibir el voto de confi anza. Hasta 
parece haberlo buscado.

Si el gobierno estaba dispuesto a no recibir 
tal confi anza, veía posible que Martens (y todo 
el Gabinete) tuviera que renunciar. Si veía eso, 
¿dónde quedaba el objetivo de asegurar la polí-
tica de Estado en relación a la educación?

Es evidente que el gobierno se cerró más en re-
lación a la señora Martens que en relación a la po-
lítica educativa. Es un error costoso para el país.

Hay quienes creen que el gobierno ha ad-
quirido poder sobre la mayoría parlamentaria. 

C asi de un día para otro, el mun-
do ha decidido vivir apretado 
en ciudades. Es quizás el cam-
bio más grande y más abrupto 
en la vida humana. Hace un 

siglo, apenas diez o quince por ciento de la 
población mundial vivía en ciudades. Hoy, 
la proporción es más de la mitad y el huaico 
migratorio es tan masivo que, para fi nes de 
este siglo el poblador del campo será una es-
pecie en extinción. Teniendo tanto espacio y 
tanta belleza natural para gozar en nuestro 
planeta, ¿por qué nos apiñamos en una pe-
queñísima fracción de ese territorio?

No se trata de una buena imagen de la 
ciudad. Todo lo contrario. Si de márketing se 
trata, todos viviríamos en el campo. El poeta 
Juvenal describió los horrores de la vida en 
la Roma Antigua, incluyendo el alto costo de 
vida, el estrés, la inseguridad en las calles, 
los borrachos, la bulla y las bacenicas llenas 
que se tiraban a la calle desde las ventanas. 
El líder hindú Mahatma Gandhi dio eco a la 
casi universal imagen negativa diciendo: “La 
verdadera India se encuentra no en algunas 
ciudades sino en sus 700.000 aldeas” y “ El 
crecimiento de la nación depende no de ciu-
dades sino de sus aldeas”. 

Pero lo que manda no es la imagen sino la 
realidad productiva. El progreso de la agri-
cultura ha sido tan extraordinario que, donde 
antes se necesitaba la presencia de casi toda la 
población en la chacra, ahora basta una pe-
queña proporción. El resto queda libre para 
tareas como producir ropa, ser carpinteros 
o educadores, y el mejor lugar para toda esa 
actividad es la ciudad. Por eso, como explica 
el economista Edward Glaeser en su obra 

“El Triunfo de la 
Ciudad”, la ver-
dad es al revés: la 
urbanización y la 
prosperidad ca-
minan en parale-
lo. Comparando 
países se descu-
bre que 10% más 
de proporción 

urbana significa un 30% de más ingreso. Y 
en los países mayoritariamente urbanos el 
ingreso es casi cuatro veces más alto que en 
los países con mayoría rural. 

El motor de la productividad urbana es la 
proximidad. La cercanía y la interacción faci-
litan la producción física y, sobre todo, facili-
tan la fertilización colectiva de conocimien-
tos e ideas. Vivir apretados resulta ser una 
fórmula para el aprendizaje y la innovación.

La productividad del apretamiento huma-
no tiene mucho que ver con la distribución de 
los ingresos en el Perú. En el año 2004, subir 
apenas un escalón en la escalera distributi-
va –pasando del campo a ser trabajador en 
algún negocio privado de un pueblito– sig-
nifi caba doblar el ingreso. Pasar de allí hasta 
Lima signifi caba doblar nuevamente el ingre-
so. La productividad y el ingreso del limeño 
serían cuatro veces mayores que los del traba-
jador rural. Sin duda, se trata de diferencias 
que seguirán impulsando la migración. 

Sin embargo, según los datos más recien-
tes, Lima viene perdiendo su ventaja produc-
tiva. Lo que en el 2004 era una superioridad 
productiva de cuatro veces, se ha reducido a 
tres veces. Al mismo tiempo, el aumento del in-
greso limeño desde el 2004 ha sido de apenas 
2,7% al año, tasa inferior a la de otras ciudades 
y apenas la mitad del 5,3% del ingreso rural. 
¿Será un exceso de apiñamiento? Mi explica-
ción es otra. Las ventajas urbanas no son au-
tomáticas. Necesitan una buena gerencia de 
los instrumentos que sustentan la cercanía y 
la conexión, en especial el buen transporte. 

L a tarde del miércoles 
13, el Gobierno sor-
prendió al Congreso 
de la República plan-
teando una cuestión de 

confianza para su Gabinete. Ipsos 
alcanzó a incluir el tema esa noche 
en la encuesta prevista para el día 
siguiente. Los resultados que publi-
ca hoy El Comercio recogen esas 
respuestas, tomadas al tiempo en 
que el Congreso debatía el pedido 
de confianza que, finalmente, fue 
rechazado por 77 votos a 22. 

Si la opinión pública hubiese vo-
tado, el resultado habría sido dife-
rente. Entre los informados de la cuestión, 50% 
consideraba que el Congreso debía brindar la 
confi anza a Zavala y 46% que no debía hacerlo. 
Lo que sí demandaba la mayoría era que Zava-
la dejase una de las dos carteras que ostentaba. 
En total, 66% consideraba que debía continuar 
en el Gabinete, pero solo 9% con ambos cargos. 
Las opiniones se dividían entre si debía seguir 
en Economía y Finanzas (29%) o en la PCM 
(28%). En contraposición, 34% pensaba que 
debía dejar el Gabinete. 

La encuesta también exploró el grado de 
aceptación que tendrían otros políticos desta-
cados del país en la PCM y el resultado fue que 
ninguno tendría una aprobación mayoritaria. 
En todos los casos más del 50% de la ciuda-
danía desaprobaría la designación. Los que 
tendrían mayor aceptación serían la vicepresi-
denta Mercedes Aráoz (39%), la ex candidata 
presidencial Lourdes Flores (35%), la lideresa 
de la oposición Keiko Fujimori (33%) y el ex pri-
mer ministro Jorge del Castillo (30%). Lo que 
indica este resultado es que la escasa confi anza 
de los ciudadanos en sus dirigentes políticos es 
generalizada: no se limita al gobierno. 

La decisión del Gobierno de pedir la con-
fi anza, a sabiendas de que la perdería, ha sido 
criticada tanto por tardía, desde las fi las antifu-
jimoristas, como por precipitada, desde las fi las 
fi lofujimoristas. Ambos extremos son discuti-
bles. Si se hubiese hecho antes –cuando la in-
justa censura a Jaime Saavedra, por ejemplo–, 
el gobierno habría sido acusado de prepotente 
y arrogante por enfrentar al Congreso cuando 
había recibido delegación de facultades apenas 
100 días antes. A su vez, si aceptaba sin chistar 
ahora la segunda censura ministerial, habría 
reforzado su imagen de debilidad. Probable-
mente fue el tiempo justo para jugar la carta de 
la confi anza. Más aun cuando podía hacerlo en 
defensa de la meritocracia en la educación, que 
cuenta con gran respaldo ciudadano y no de un 
supuesto acto de corrupción como habría sido 
en las ocasiones anteriores. 

La situación que enfrenta el país hoy es muy 
delicada, pero podría tener un desenlace favo-

Podría presentar hoy, por ejemplo, a 
la mismísima ministra Martens como 
presidenta del nuevo Gabinete.

La mayoría se vería en un verdade-
ro dilema. Para ser consecuente, ten-
dría que rechazar la confianza a ese 
Gabinete. Eso daría al presidente el 
poder de convocar nuevas elecciones 
congresales.

El gobierno ganaría un tiempo para 
gobernar por decreto. Tendría la opor-
tunidad de recomponer la repartición 
de fuerzas políticas en el Congreso.

El gobierno, sin embargo, ya tuvo la 
oportunidad de legislar con facultades 
delegadas. No cabe esperar de él más 

imaginación y creatividad que las que mostró 
hasta ahora. Esa ventaja sería, pues, inútil.

Es iluso, además, pensar que el partido de 
gobierno mejoraría su representación en un 
nuevo Congreso. El país está dividido y hay que 
contar con eso.

El presidente Kuczynski decidió gobernar 
en estas condiciones. ¿Quiere cambiar ahora 
las condiciones? ¿Puede hacerlo? 

El ex ministro de Economía Alfredo Thor-
ne pidió un voto de confi anza para reforzar su 
mandato. No lo obtuvo y el Congreso le dio la 
espalda. ¿Creía el ministro Zavala que con él y 
su Gabinete iba a ser distinto?

¿Para qué pidió Zavala el voto de confi anza? 
¿Para provocar una crisis frente a la mayoría?

Esta crisis puede llevarnos a una situación 
parecida a la de 1990-92. Parecida, pero no 
igual.

La diferencia legal es que ahora la Constitu-

rable si unos y otros actúan con se-
renidad. Al Gobierno le toca nom-
brar un nuevo jefe de Gabinete y 
cambiar a algunos ministros muy 
desgastados, incluyendo natural-
mente a la ministra de Educación. 
No hacerlo sería desconocer la de-
manda popular por una renova-
ción. A la oposición le toca darle 
un voto de confi anza al Gabinete 
recompuesto y pasar la página. 

Algunos políticos han sostenido 
que debería irse todo el Gabine-
te, incluso los que están haciendo 
una buena gestión. Eso sería muy 
irresponsable. No solo porque es 

muy difícil conseguir profesionales altamente 
califi cados que acepten formar parte de un Ga-
binete Ministerial, sino porque, incluso para 
personas experimentadas, toma tiempo en-
tender el funcionamiento de su sector. Quie-
nes sostienen esta tesis no están pensando en 
el bienestar del país. 

Si Fuerza Popular no le da la confianza al 
nuevo Gabinete, el presidente Kuczynski se 
sentirá obligado a convocar elecciones parla-
mentarias. Hace un mes, anticipando este esce-
nario, Ipsos hizo una encuesta de intención de 
voto parlamentaria para el Servicio de Asesoría 
Empresarial (SAE) de Apoyo Consultoría. El 
resultado fue que Fuerza Popular volvería a te-
ner mayoría absoluta. Sin embargo, eso podría 

“Entre los informados de la 
cuestión, 50% consideraba 

que el Congreso debía 
brindar la confi anza a Zavala 
y 46% que no debía hacerlo”.

“La cercanía y 
la interacción 

facilitan la 
producción 

física y la 
fertilización de 

conocimientos”.

ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA

ción permite la recomposición de la repre-
sentación política.

La diferencia política está en que en esos 
años la preferencia electoral había cambia-
do a favor del Ejecutivo. Eso no ha sucedido 
ahora.

La actual tormenta política la producen 
dos vientos. Uno viene de la arbitrariedad del 
fujimorismo al querer censurar a la ministra 
Martens. El otro, de la respuesta díscola del 
gobierno ante esa arbitrariedad.

Al país no le conviene prolongar más la 
crisis. Le conviene no atrasar las decisiones 
de gobierno.

Para gobernar se deben reconocer cuáles 
son las condiciones políticas. Conviene go-
bernar sobre la realidad, no sobre la ilusión. 

El gobierno cree que tiene a todo el país 
con él, frente a la oposición. En realidad, ca-
rece de un respaldo popular. 

La mayoría en el Congreso no tiene un 
plan ni una ruta. Es una fuerza política que 
se complace con el exhibicionismo de poder. 

El gobierno quiere jugar ajedrez; la mayo-
ría, cachascán. 

Lamentablemente para el país, el gobier-
no vive de la ilusión y la mayoría del Congre-
so, de la matonería. De ninguno cabe espe-
rar mayor responsabilidad en el manejo de 
la crisis.

Hoy, en la juramentación del nuevo Gabi-
nete, veremos si el gobierno ahonda la crisis 
o si, fi nalmente, decide reconocer su reali-
dad política. Mañana veremos si la oposición 
quiere pasar de ser parte del problema a ser 
parte de la solución. 
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cambiar si la ciudadanía percibe que el partido 
fujimorista se comportó con prepotencia al no 
dar la confi anza a dos Gabinetes sucesivos. Otra 
conclusión de dicho estudio fue que la gran ma-
yoría de congresistas actuales no sería reelegi-
da debido a la constante demanda de la opinión 
pública por renovación política. 

Es el momento de actuar con serenidad. La 
ciudadanía estará muy atenta a la conducta de 
unos y otros. En el corto plazo, el Gobierno de-
bería salir fortalecido con el cambio de Gabine-
te, pero la experiencia enseña que esta recupe-
ración nunca es muy duradera. En el mediano 
plazo, la oposición tiene todas las de ganar si se 
muestra colaboradora, que es lo que demanda 
la gran mayoría. La historia sancionará con du-
reza a los políticos que actúen de manera pre-
potente e irresponsable. 


